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 PROLOGO

Bien conocido es ese viejo dicho que reza “quien está afuera desea entrar, mientras que el que está adentro, quiere salir”.

Mi amigo, el autor de este pequeño libro, creo que sin intenciones adrede, más que la pluma utilizó el corazón para llevar al papel consideraciones de suma autoayuda para  que aquellos que se encuentren en situación de hastío común,  producida por  las relaciones extensas, puedan encontrar una salida honrosa a una situación de difícil manejo.

Solamente hace falta dar rienda suelta a dos poderosos elementos que todos los seres humanos poseemos: el corazón y la razón. Si ambos  funcionan en armonía, no tengan duda alguna de que  la superación de los problemas, es inexorable.

De todos modos, me animo a afirmar que es inútil intentar superar una caída sentimental por rutina, con otra relación afectiva, pues la dinámica humana me indica que, al menos una gran parte de las parejas  sufren los mismos embates de cansancio, y los problemas se repiten como cualquier estereotipo.

Renovar  o cambiar de compañía, no garantiza ni el éxito ni la felicidad.  El amor, definitivamente no es eterno, como todo lo terrenal.

Sólo debemos ser pacientes, y con lógica razón luchar por el amor que tenemos, día a día, como si fuera la última batalla.

Al fin y al cabo, de eso se trata.- 

                                                 Guillermo Rivas

OSCURIDAD EN EL BOSQUE                                                                                                                               

Me encontraba frustrado, desencantado, desahuciado, deprimido, desilusionado, abatido y cabrían unas cuantas acepciones más para graficar  mi verdadero estado  de ánimo. Mi esposa padecía una enfermedad terminal y mis esfuerzos por obtener un trabajo eran estériles.

Tenía fastidio de hasta mi mismo, me hallaba detenido en la cuneta  de un largo camino por recorrer.  Llegué a pensar en  huir de todo,  pero esto no condecía con mi persona. 

No encontraba  paz para conciliar el sueño, ni metas ni futuro.  Convivía con mis propias necedades y me limitaba a mis propias preocupaciones.  En consecuencia quedé aislado hasta  de mi mismo.

Carecía de alegrías y consuelo. Mis hijos fueron la contención para mantenerme de pié y el aire para continuar respirando, pero era incapaz de fijar un rumbo o un objetivo a corto plazo. 

Con muchas ilusiones concurría a las entrevistas que me permitiesen abandonar el rubro de los desocupados.  En una tarde calurosa me acerqué a una plaza y tomé asiento justo frente a un frondoso árbol que se mecía  como queriéndome proteger.

A mi alrededor la gente caminaba de un lado a otro, mientras  los niños jugaban. Incliné la cabeza hacia abajo, mi mirada se centró en las baldosas, escupí y cerré los ojos.

Percibía el griterío de los pequeños, abrí los ojos y a mi lado se encontraba sentado un señor vistiendo  ropas raídas por el tiempo,  con barba blanca casi amarillenta. La piel de su cara señalaba el correr de los años.

Al sentirse mirado, el señor  sonrió y me preguntó:

- ¿Hacia dónde te diriges hijo? -

- No voy a ninguna parte señor -  le respondí. 

· ¿Acaso no quieres continuar el camino, o te has cansado de caminar? –

- Si que quiero caminar -  respondí.
- Pues entonces no me mires a mi, mira el árbol.  El mundo de las formas es pasajero. -

- ¿Quien eres tú? - le pregunté.

- Eso no tiene importancia.  Continúa con los ojos mirando al árbol;  lo que ocurre es que tú te has quedado en la cuneta porque tienes problemas. Alguno de ellos solo el tiempo los puede remediar. Estás a punto de perder a un ser querido, no encuentras el afecto, has perdido las riquezas e ignoras cómo volver a generarlas. Te encuentras extraviado.  ¿Dónde se encuentra tu ser?...  ten presente que lo temporal cambia muy de  prisa. -

Contemplé largamente el árbol meciéndose delante  mío, mientras que el señor continuó con el dialogo comprendiendo muy bien  lo que me ocurría.

· No te aflijas hijo, sé lo que te acontece. Perder un  amor no significa que no sepas amar. El amor es eterno y acaso por ello no tengas ganas de vivir. Tienes que volver a
pensar, a saber esperar y a tener mucha paciencia. - 

- Señor,  me he dado cuenta de que ya el sol no está sobre mi cabeza y no tengo la mochila sobre los hombros para continuar el camino.  Tengo temor.-
- Como un niño tienes que empezar de nuevo, debes pensar que ya no eres tan joven,-  me dijo con una sonrisa.  - Tu destino es muy particular, observa el árbol, siempre está alegre, sus ramas cantan y hablan a través del viento. -

- Es verdad señor. De joven supe ganar mi dinero, supe amar, disfruté de los sentidos, viajé, gané muchos amigos. Todo esto me llevó años y ahora  estoy perdiendo hasta el  espíritu. -                                                                                                                 

                                                                                                                              - A pesar de todo ello no te has apartado del buen camino y el niño que llevas en tu interior no está muerto, no debes huir, tienes que ser libre como los pájaros, debes respirar aire puro y limpio. Ahora debes proponerte terminar con el odio a ti mismo, debes luchar contra la necedad, recuperar la alegría y hacer brillar la risa en tu rostro. – 

- Señor desde niño mis padres me enseñaron que los placeres y las riquezas por si solas no acarrean ningún bien y recién comienzo a entenderlo cuando una vida comienza a escurrirse de entre mis manos.-                    

Permanecimos callados por un instante.

- Debes tener paciencia y confianza.  Tú has soportado varios años vacíos y absurdos; todo es transitorio,  aprenderás a esperar. Será  como el pasaje de una forma de vida a otra vida  más joven y llena de felicidad.  Ahora presta atención:  ¿ puedes escuchar lo que el follaje del árbol  está expresando? - 

- Si me está diciendo que llegó el momento para iniciar la búsqueda, ¿sabe una cosa señor?  jamás había escuchado la voz de un árbol con tanta fuerza. Ahora me está diciendo  que mi vida no está muerta ni vieja, y el camino comienza aquí y ahora. -

- Pues ama a los árboles hijo, aprende de ellos. Se les caen las hojas en el otoño, para  vestir  un nuevo follaje en  primavera, con hojas nuevas y sanas. –

Sentí la felicidad y la paz al estar junto a este hombre que  conoce el sufrimiento de mi corazón y la desazón que tengo por no saber hallar el camino.

- Hijo... siempre podrás hablar con los árboles, también lo podrás hacer con las piedras, con los ríos, lagunas  y el mar; ellos ya son tus amigos y eso es una buena señal. -

- Se lo agradezco señor.  La verdad  es que necesito conversar con ellos. -

- Ya lo has aprendido. Comenzarás con este árbol. El será el encargado de enseñarte, de él aprenderás a escuchar, a comprender  y a tener  paciencia, con el alma en paz y sin  verter juicios ni opiniones.  De él aprenderás que el tiempo,  con mayúsculas,  no existe. 

- Señor,  ¿puedo entender que el árbol estará en todas partes? -

- Si. Está en todas partes a la vez, desde las montañas, a través de los ríos hasta llegar al mar. 
Para él no existe el pasado.  Sólo existe el presente y el futuro. -

-  Entonces señor, ¿el árbol tiene muchas voces? -

- No, hijo, sólo tiene la voz de la creación, la voz de la vida. -

Sonreí feliz.  Del señor emanaban energías  que terminaban en relajarme y consolarme generosamente.

No pude conciliar el sueño, pues el señor me hizo reflexionar,  ¿sería  capaz  de ponerlo en práctica?

No tenía nada que perder,  ¿sería el afecto más fuerte que el miedo,  el trabajo o la razón para ponerme la mochila sobre los hombros y comenzar a caminar?, o sería la paciencia la que me daría tranquilidad al corazón...

La desdicha me impedía amar, ya no sabía amar.  ¿Serán   las hojas secas que se desprenden del árbol las que me permitirían captar la verdadera realidad?

Soy un ser humano y sufro por la persona que 

pronto partirá al mundo de los cielos. Sufro por mis hijos y siento angustia por haber disminuido mi pasión por vivir.

La voz experimentada del señor del árbol me generó la renovación de una nueva riqueza.

Diariamente padecía la humillación de los que me creían fracasado.  Son los eternos caprichos humanos de la necedad de las personas que sin saber, provocan irritaciones injustas.

Era lógico, en el estado en que me hallaba no generaba nada positivo para que ellos pudiesen admirar. Lo único que poseía era  salud que en muchas circunstancias producía envidia. Vaya paradoja.

                                                                                                                              El itinerario de mi búsqueda laboral siempre finalizaba sentado frente al árbol, como queriendo esperar la llegada del señor.  Esto no ocurrió, pero mi espíritu ya era parte de la conversación con el frondoso árbol.

- ¿Te has percatado de que me agrada que vengas?.  Siempre serás bienvenido, ven todas las veces que necesites conversar conmigo. Quédate tranquilo, pronto tendrás trabajo. Al principio caminarás por una carretera angosta, pero te llevará a una más ancha,  para entrar nuevamente al hermoso parque que nos brinda Dios. -

A la semana  ya contaba con un nuevo trabajo. No era lo esperado, pero  ya me había puesto a caminar. El vacío por la búsqueda había desaparecido,  gracias señor. Ya no contemplaba el polvo del camino sobre mi corazón cansado.

Ahora era yo quien  levantaba el polvo cuando daba un paso sobre otro. Ya mi corazón no  se encontraba cansado.

Paciencia y saber escuchar. ¿no es así?. ¿Habré entendido bien? 

Formé fantasías con las nuevas amistades que comencé a conocer y le pregunté al árbol: -¿por qué no estoy en condiciones de poder atraer a personas que me puedan comprender y ayudar? -
- Porque los frutos aún no están maduros, -  me contestó.  -Ten paciencia.  Solo tendrás que hallar la señal.

Había comenzado a caminar. No me reproché el por qué la gente tiene la felicidad y el por qué yo la había perdido. No me he olvidado de que la felicidad  comienza en uno.  Debía demostrar mi amor a mis hijos, mis hermanos, amigos y a todos aquellos que realmente me querían.

Era simple: mi camino indefectiblemente debería pasar cerca de la ruta por la que  ellos caminaban.  Allí los encontraría, en el momento oportuno y sin rencores. Sólo debía  esperar.

 Comencé a entender a la gente, la observaba desde otro ángulo mucho mas cálido, les dedicaba un poco más de tiempo para escucharlos en lugar de hablar de mi. Los comprendía y me interesaba por sus vivencias, ahora  sentía como ellos, me resultaban comprensibles y hasta simpáticos.

Mis instintos  y esfuerzos se centraron en buscar la felicidad, el amor, la vida y el sol sobre mi cabeza.

 La imaginación comenzó a florecer dentro mío. Cada vez que una mujer se me aproximaba, me preguntaba si podrían ser estos los frutos maduros. 

Creía haber hallado la señal, pero fue en vano. La señal no concordaba con lo enunciado por el árbol.

                                                                                                                                                        Poco a poco crecía en mi espíritu,  la búsqueda de la señal. No se trataba de una simple teoría. Era la búsqueda de mi vida para poder sentir, respirar y sonreír.

La herida continuaba doliéndome, tomé la decisión  y me dirigí nuevamente a conversar con el árbol.

- Ten paciencia, - me dijo, - ya falta un poco menos, ten confianza,  todas las heridas terminan cicatrizando. En cuanto a la señal que tanto buscas, la encontrarás de la forma más impensada. -

Por primera vez me acerqué para tocarlo, lo abracé y le di las gracias. El inclinó su copa atestada de follaje.  Me di vuelta y comencé a caminar,  giré, le guiñé el ojo derecho y cerré el puño con el dedo anular levantado.

El canto del árbol se transformó en algo sublime y bello.  Con sólo cerrar los ojos podía ver a mis padres, a mis hermanos entreteniéndonos todos juntos,  podía ver a mi esposa, saludable y a mis hijos sonrientes jugando conmigo.

Estas imágenes se sucedían mientras la voz del árbol me narraba los pasajes más bonitos vividos con mis seres queridos.
                                                                                                                                                      

Cada camino se  superponía con otro y juntos arribaban a una meta y nuevamente aparecía un nuevo camino. Yo había aprendido a escuchar. Era evidente que en alguna circunstancia me iría aproximando a un destino. 
Sentí una palmada sobre mi pierna derecha.

- ¿Has estado esperando este momento no es cierto hijo? -

Era el Señor del Árbol sentado a mi lado. - No apartes la vista del árbol, -  me dijo,  -ya te aproximas a lo que buscas.- 
Mi cara se puso reluciente de alegría. El Señor se  hallaba nuevamente a mi lado, con la misma ropa raída por el tiempo y con sus cabellos y barba amarillentos.

· Ya tienes un refugio, disfrútalo. -  Se levantó y alejó con pasos cortos y cansinos. 

En silencio  contemplé su andar en paz y su cuerpo lleno de luz.

Me despedí de mi amigo, el árbol.  Como un buen caminante volví a colocar la mochila sobre mis hombros para continuar  mi rumbo en busca de la señal.

 La carretera angosta me llevó a la gran carretera. La vida comenzó a ser  un poco más benévola, la gente se me acercaba y hacía fácilmente nuevas amistades. - ¿Los frutos ya estarían maduros para hallar la señal? - me preguntaba.-

SOL SOBRE EL BOSQUE

Conocí a Maria, una señora separada con dos hijas. Inmediatamente percibimos mutua atracción.  Congeniamos rápidamente.

                                                                                                                             Los primeros momentos fueron dedicados  a conocernos y a hablar de nuestras vidas. Nunca olvidaré la cara que puso cuando le pregunté si le gustaban los árboles.

- Pues claro, me encantan, toda mi infancia viví entre ellos en el campo de mis padres, pero  ¿que tienen que ver los árboles? -  me preguntó.

- No, nada.  Es simple curiosidad. -  No le iba a contar que yo mantenía conversaciones  con los árboles.

Mágicamente nos atrajimos.  Le conté que  tenía  un hijo con problemas de salud.

- ¿Acaso piensas que tengo temor a escuchar lo que me dices?  Por el contrario.  Me agrada que me lo hagas saber con sinceridad.  No me provoca ningún temor, si pretendes huir, huye de ti mismo, pero no de mi.  Yo estoy para ayudarte.-

Al poco tiempo de conocerla, partió hacia Europa. Llanto de por medio interrumpimos nuestro romance hasta su regreso.

Fue el tiempo suficiente como para conocer las reacciones de cada uno de nosotros ante la ausencia.  ¿Se trataría de una relación temporal?

                                                                                                                            Todo lo contrario. El alejamiento encendió la llama del amor, con tal fuerza que rompió las fronteras que nos separaban. No existía el correo electrónico.  Las cartas y el teléfono fueron los medios para expresar los deseos y la necesidad del regreso.

La verdad es que yo tenía mis temores.  Contaba con la libertad, la lucidez y las fuerzas necesarias como para fijar el rumbo de mi vida, y el sólo pensar en ello me ocasionaba temor.

Era la perfecta relación de dos personas adultas que se amaban, que sabían entrelazar y entender tanto  las cosas importantes como las pequeñas.

Que extraño.  El vacío se transformó en unidad.

Siempre admiré cómo en tan poco tiempo nuestra relación era tan clara y formó los eslabones de una cadena de vínculos, pero  ¿donde   encontraría la señal? me preguntaba.

En cuanto regresó del  viaje me invitó a cenar a su casa y conocer a sus hijas.

Me vestí con el mejor traje y corbata que tenía. Tímidamente   toqué el timbre.

 Me abrió la puerta con una gran sonrisa y me besó.  Detrás  de ella   irrumpieron dos niñas preciosas y sonrientes que también me dieron un beso.

                                                                                                                         Tomé asiento en un gran sillón del living                aguardando trajera unas copas con champagne para brindar por el reencuentro.

Mientras  la esperaba dirigí la mirada a mí alrededor. De las paredes pendían oleos cuyos motivos eran árboles.  ¿Sería esta la señal enunciada?

En cuanto  ella apareció con las bebidas, brindamos por nosotros y le pregunté acerca de los cuadros.

- Los pintó mi tío. Le encantaban los árboles, ¿Recuerdas que te conté que vivíamos  en el 

campo? -

- Si,  lo recuerdo, me encantan las cuatro pinturas que tienes -, le respondí. 

- Son cinco.-

- Pues yo solo veo cuatro. -

· El quinto cuadro lo tienes a tu izquierda, justo detrás de la lámpara. –

Al verlo, sorprendido  me puse de pié.  Se me 

humedecieron los ojos de alegría.

- ¿Que te ocurre? - preguntó Maria.

· Es el árbol, es el árbol del milagro, de la vida, es la señal que buscaba, es la señal de la felicidad y del amor.
  Durante mucho tiempo he conversado con                

ese árbol junto al “Señor del Árbol”.
Por favor no me creas loco, esta es la señal que he estado buscando y finalmente hallé. 

 Este árbol despertó mi corazón y la paleta de tu tío le ha dado vida.  Es el fiel retrato de mi árbol, el árbol del Señor.  Este árbol  es la señal  que me ha devuelto la vida. -

La abracé y besé mientras sus divinas y curiosas hijas nos observaban sonrientes.

Comencé a darme cuenta de que ya era rico, poseía trabajo y un amor que me podía acompañar a cualquier lugar, caminando juntos.

Fueron muchos los años  de soledad interior. Ahora caminaba con el sol sobre mi cabeza,  Mi otro yo había quedado cubierto de polvo. 
Paciencia y confianza, gracias Señor.
María produjo un gran cambio en mi vida. Me percaté de que durante muchos años había vivido en las tinieblas, transitando por túneles,  donde el sol nunca podía llegar.

De a poco la niebla comenzó a disiparse.  No intenté huir de mi mismo; mi destino se unió al de ella.  Ahora el camino se transformó en una autopista arbolada en toda su extensión.

Desde el principio  me iluminó el camino y del brazo juntos nos lanzamos a  andar. Su cuerpo maravilloso me invitaba al amor.

Siempre surgía   una sorpresa diferente. Con los ojos nos manifestamos los deseos. De nuestro interior brotaba la fuente generosa del sexo, 

las manos no vacilaron en ir descubriendo nuestros cuerpos y  las bocas manifestaban la necesidad de uno contar con el otro.

Constantemente  hacíamos referencia a la                                                 

importancia que ocupa la practica del sexo  para fortalecer la pareja.  Vaya si es importante. Es la más bella demostración de cuan grande es el amor, como los sentimientos que se vierten durante su expresión.
                                                                                                               No vacilamos.  Nos entregamos el uno al otro con el encanto de los corazones jóvenes que saben caldear la sangre.

Ahora todo resultaba fácil, sencillo, parecía magia, compartíamos la alegría y la dulzura de la felicidad.

Como buenos caminantes, las primeras experiencias se iniciaron con el armado de una carpa dentro de un bosquecillo bordeado por un río. Juntos escuchábamos el trino de los pájaros con sus variados sonidos. Nos divertíamos diferenciando las variedades de  cánticos y hábitos matinales. 

Por la noche, el cielo se llenaba de estrellas, eternas luminosidades que engalanaron nuestras noches, donde el coro de  insectos irrumpía con su clamorosa presencia.

El paso del río por su cauce natural tarareaba su infinita canción que hacia mecer nuestras                           

 mentes.
¡Cuánta felicidad Dios mío!,  no puedo dejar de agradecerlo. Nuestras mochilas se unieron para formar una sola.

Las mentes eran las generadoras de nuevas experiencias y proyectos que la imaginación las iba almacenando dentro de ellas y con solo frotarlas como a una  lámpara,  el genio surgía para hacer realidad  la  belleza de nuestros deseos. 

                                                                                                                      El caminar  nos proporcionó  los frutos del amor y el aprecio por la vida. Estábamos despiertos, todo era natural y la letra de la canción se llamó amor.

Sin embargo,  juntos queríamos leer el libro del mundo, el mundo visible.  Nuestros sentimientos no fueron casuales.  Se unieron para caminar; comenzamos desde el principio  como niños con la naturalidad y con la intención de siempre regresar.

Como la vida de un peregrino, nuestro itinerario siempre era acompañado por las mochilas.  El rumbo no tenía fronteras, nuestros corazones disfrutaban llevándonos a través de bosques, ríos, lagos  y montañas. 

El amor continuaba fervoroso y latente.

Respiramos profundamente hasta percibir el perfume fresco de una ráfaga de aire proveniente de la montaña, arriba el cielo azul, abajo los lagos con sus islas y sus bosques. 

¿Cómo no ser feliz? emocionados nos abrazábamos sintiendo la nostalgia del hogar. La lejanía  es agradable porque hace surgir la necesidad de estar con la familia y los amigos.

Al regresar, no dejábamos de agradecerle a Dios y nos despedíamos de los maravillosos paisajes que nos brinda la Madre Tierra. Volvíamos con las mochillas  repletas de promesas para poder continuar.

                                                                                                                            Descubrimos que el mundo es hermoso y la vida es corta.   Parecíamos dos gigantes que en el mismo instante podíamos estar cerca de la nieve, entre los pájaros, introducir los pies en el agua, recorrer campos sembrados , iglesias, casas y vivir entre su gente bajo del sol.

El  tiempo bien empleado se llama vida. El mal usado se llama supervivencia.

NIEBLA EN EL BOSQUE

La melancolía y la rutina comenzaron  a cubrir el cielo de nubes. Las cosas que antes compartíamos comenzaron a perder su sabor, lo que me producía un gran pesar.

Maria se transformó  en una persona quejosa. 

¿Seré yo acaso el culpable de que ello ocurra? . ¿Seré yo el generador de las quejas? no lo puedo saber, lo ignoro, lo cierto es que no sabíamos balancear lo bueno y lo feo y hasta a veces se hacía contagioso.

¿Qué habría pasado entre nosotros? , ¿acaso éramos personas malas?, todo esto me resultaba un absurdo. Parecía como si un eclipse apartaba lo que era inseparable.  Era ridículo.  Nuestros amigos comunes pasaron a convertirse en la contención de nuestra relación.

En nuestras mentes, poco a poco maduraba el frío que los seres humanos expresan con la indiferencia, sin embargo quería pensar que sólo se trataría de una disposición biológica producto de la edad.                                       

La flor permanente de mi corazón reflejaba la preocupación, ¿por qué tendría que marchitarse?. Con sensatez me resisto a que ello pueda ocurrir.

El amor y el afecto  no se  pueden apagar como la llama del fuego se consume por si sola. No lo puedo  creer.

                                                                                                                          Solitariamente me interné en el bosque para hallar un camino. Los árboles llegaban al borde de la ruta. Antes de entrar,  mi mirada se dirigió hacia el cielo queriendo buscar el sol. Estaba nublado. No me detuve. Continué adentrándome hasta arribar a una pequeña laguna.

Sus tranquilas y apacibles aguas me dieron consuelo. En ellas vi reflejado mi rostro, maduro y viril. Detrás estaban mis padres que me otorgaron la libertad para formar un hombre honrado. Mis hermanos, mis hijos  y nietos,  felices correteaban alrededor mío.

Por detrás de ellos apareció el Señor del Árbol, del que aprendí la sabiduría de aceptar que cuando uno cree que termina de sufrir, vuelven otras penas propias o las de nuestros seres queridos.

La vida es corta, sé que no puedo tener a mis padres, pero Dios me dio hermanos, hijos y  nietos y esto es una importante riqueza.

Me faltaba algo. Parecía que ya no tenía deseos de caminar, no me sentía un fugitivo por haber detenido la marcha, pero la verdad es que las telarañas comenzaban a cubrir mi  cabeza.

Cada paso que daba,  hacía que mi corazón se alejase de María.  ¿Sería el circulo de la vida?, ¿por qué entonces me apartaba de ella?.

Sus aguas comenzaron a ondear como producto del viento.  Me acerqué y casi tocándola con mis pies, cerré los ojos  e inicié el dialogo con ella.

                                                                                                                            - La vida no es fácil, -  dijo, -  lo peor es quedarse quieto, no tienes que estar triste, tienes que respirar, camina no te detengas, pronto el sol estará sobre tu cabeza, todos los caminos se vuelven a cruzar. Vamos,  levanta tu espíritu, ten paciencia y confianza. -

· ¿Si el  sexo es un ingrediente importante en la relación de  pareja, entonces por qué comenzó a mermar?- Le pregunté a la laguna.   

- Tú ya posees una  amplia experiencia para comprender cual es el círculo de la vida. ¿Acaso la vida es únicamente sexo?.

 Tómate un tiempo, reflexiona, tu ya sabes que con el paso de los años  la vida gira para volverse a  alimentar con  otros ingredientes que la propia naturaleza  brinda a los seres humanos.  Ante la  falta de algún componente, los nutrientes naturales automáticamente los elabora para que los afectos de los seres queridos prevalezcan.

 Una palabra muy bonita es “compartir”, pues hombre no te detengas, todo llega a su debido tiempo, vamos muévete. - 

 Siempre fui un buen caminante, tuve las fuerzas para fijar un rumbo, pero percibo  que mi vida se encuentra carente  de amor y eso me produce angustia.

                                                                                                                              ¿ Por qué será que  la  relación con María habría cambiado?,  ¿porque apareció la niebla en nuestras vidas?,  le volví a preguntar         

a la laguna -¿habré cambiado yo o cambió ella?. -

- Han cambiado los dos.  Ya transcurrieron 15 años desde que unieron sus vidas.  No es mucho, pero  en ciertos períodos de las vidas se producen los cambios que la naturaleza origina y a los cuales se deben respetar y tolerar. -

- Extraño no poder compartir con ella el canto de los pájaros, la música de los ríos, el aire puro de las montañas, la ingenuidad de caminar con ella tomados de la mano bajo el cielo azul y el sol sobre nuestras cabezas. Deseo continuar amando el amor. -

- Comparte con ella esta preocupación.  Es muy importante hacerle comprender que  cuando se detiene el amor se pierden los indicadores del fututo y con ellos los planes comunes de vida. La vida sin proyectos comunes rápidamente se marchita. No pierdas tiempo,  corre para advertirle  cómo es el  círculo de la vida.-       

No tuve el valor para  hablar con María, no realicé esfuerzos para proyectar planes de vida junto a ella ni tampoco le manifesté la importancia que tiene la palabra “compartir” para   que nuestro amor no se detenga. 
Nuestra relación se convirtió en meramente 
superficial, menguó el anhelo de continuar juntos el camino. Poco a poco nos íbamos  alejando de la fuente de los deseos. 

                                                                                                                               Parecíamos dos personas enfrascadas en la problemática personal.  Dejamos de reírnos y  vacíos quedaron  los lugares que otrora los ocupábamos nosotros.

Las responsabilidades laborales comenzaron a insumir más tiempo o bien a dejarnos menos tiempo para nosotros. Mi inclinación por la arqueología comenzó a fantasear con nuevas teorías y  María empleó el poco tiempo disponible en  tener un mayor  número de ocupaciones. 

Los mañanas se sucedían día a día para nunca poder conversar sobre el mensaje que me transmitió  la laguna.      
Sufro porque amo y amo porque vivo.
El amor como los mojones, son los indicadores del camino para llegar a proyectar la vida. Una vida sin proyectos comunes termina marchitando el amor.

SOSIEGO EN EL BOSQUE
Una tormenta de viento y lluvia terminó derribando un bello árbol a la vuelta de casa. Así terminó su gallarda vida, tumbado a través de la calle. Su follaje cubrió mi automóvil estacionado justo frente a él.

Yo,  expectante,  aguardaba la llegada de una cuadrilla de especialistas para retirar los restos del noble ejemplar y así poder evaluar los daños que hubiese  ocasionado a mi vehículo.  

Con tristeza y pena contemplé su tronco tendido.  La naturaleza fue la encargada ejecutar el fin de su existencia. 
Mientras el día oscurecía se me  aproximó una señora preocupada por el auto. Era delgada, menuda, simpática, bonita y de rostro sereno. La conversación se centró en saber quienes éramos, en donde vivíamos                    y sobre los gustos que teníamos.

No bien llegó la cuadrilla con las ruidosas sierras para trozar el tronco, la señora que me acompañaba se despidió deseándome mucha suerte.                                                                                                                

Consideré que la señora tenía algo de mágico, por su modo de aparecer, cómo me miró y con la seguridad de insistir  sobre  la cercanía en la que vivíamos.

Acompañé con la mirada todos los movimientos que la cuadrilla realizaba con sumo cuidado para ir trozando el tronco. 

Los árboles son y serán mis grandes amigos y predicadores.  Los quiero.  A este árbol que acaba de claudicar, lo respeté.  Vivió entre mis vecinos, fue un árbol solidario cuya copa nos protegía del sol, vivió en su propia soledad y cayó en su propia ley, mostrando su herida y su historia de dicha y prosperidad.

Los árboles son santuarios con quienes he aprendido a dialogar y escuchar. Así descubro la verdad de mí ser y me brindan mucha confianza.

 Me acompañó por más de 15 años. Desde su interior pude escuchar su débil voz, pausada, que me dijo:

 -  “No es momento de tristeza ni melancolía.  Se trata del circulo de la vida, no debes apartarte del camino, haz sólo una pausa, respira hondo y trata de continuar”. -

Se me aceleró el corazón. El susurro del árbol terminó con su propia esencia.

Mi automóvil milagrosamente no había sufrido daño alguno. Fue como si el follaje de su copa se inclinó para bendecirlo y decirle:
 - “No te sientas antiguo ni viejo, aun tienes                                                                                                    

las facultades para transitar  junto a tu dueño por los senderos de la dicha”. - 

Dejé transcurrir un par de días, quizá fueron cuatro o cinco para acercarme por la tarde al lugar en donde se había desarrollado la vida del árbol. La cuadra contaba con mayor luminosidad. Sólo aprecié las raíces adentrándose  en la madre tierra para nutrirla ahora con una nueva fertilidad.

La señora que me había brindado su compañía, se acercó nuevamente con una sonrisa  y dijo:  -¡Qué sorpresa encontrarme contigo!,por por lo visto a tu auto no se ha sucedido nada.-                               

 Sonriente le respondí: - ningún rasguño recibió. Los dos nos encontramos en perfecto estado de salud .  Aún es temprano,  ¿que te parece si bebemos  un café?. -  le pregunté. 

- Me parece estupendo -, me respondió. -

Comenzamos a caminar y le cedí su lugar a mi derecha. Con un disimulado gesto se percató de la cortesía.                                                                                                                           

                                                                                                               Cuando nos acercamos a la zona en donde se encuentra la mayor concentración de bares del barrio, me aclaró que detestaba  tanto el café como  el té.

- Quizá te resulte mejor una cerveza. -

- Si, es justo lo que mi paladar requiere. -

Dimos entrada a un bar que se caracteriza por el buen gusto y la gran cantidad de plantas que posee en su interior. Nos instalamos en el           

1er.piso y alegremente abrimos los corazones para verter los  hechos más sobresalientes de nuestras vidas. 
Nos deleitamos con cuentos, penas, angustias y logros,  siempre con una ingenua sonrisa. 

Entre copa y copa me hizo saber que yo  no era una persona   dueña de si misma, - Te noto como un pájaro en la tormenta,  por lo general  los hombres casi siempre suelen ser   mentirosos, fanfarrones y  fingen ser héroes. –
- Por lo visto te acaba de dar un ataque de machismo -, le respondí, - o bien uno de feminismo con resentimiento. Yo no soy ni me creo ningún tipo de héroe y si lo fuese no te lo diría. Tampoco soy fanfarrón y además no soy mentiroso ni gruño como un animal. –

- Tienes razón, discúlpame, no tienes por qué enojarte, ahora me toca a mí invitarte con una cerveza. -

La conversación fluía animadamente, abarcando diferentes temas  que uno a uno se iban encadenando para conocerlos un poco mejor.                                                                       

A ninguno de los dos  nos interesó  preguntarnos sobre los afectos existentes en cada uno de nosotros.  Coincidíamos en hacer una vida sencilla, soportable y sin tener que rehuir de nadie.

Cuando la velada terminaba, emprendimos  el retorno a nuestros hogares.  La ruta obligada era pasar primero por la puerta de casa, antes de llegar a la de ella.

Mientras nos acercábamos, me preguntó: 

-¿puedo conocer tu departamento?.-
- Por supuesto contesté, te invito con una copa de champagne. -

- Perfecto para finalizar una buena noche. -

Subimos, encendí las luces, ella ubico su cartera en la silla del living.  Primero se dirigió al balcón para ver los jardines del centro de manzana   y luego lo hizo alrededor de toda la casa.

· Por la colección de piezas arqueológicas que tienes, tu casa parece un museo. ¿Te interesan las culturas antiguas?.-
 - Soy un apasionado de la arqueología, he viajado bastante y me resultó de gran utilidad incorporar su metodología de trabajo a mi forma de razonar. Su esencia me hace vivir como siento y pienso. -

· ¿Actualmente continúas realizando estudios? -

- Si, los últimos viajes  giraron alrededor de ruinas y templos pertenecientes a culturas andinas.  Sus piedras me permiten descifrar su pasado. -

- ¿Tienes que caminar mucho? -

· Bastante.  Por lo general las sendas son empinadas, sopla el viento, puedes tener calor o frío en poca diferencia horaria. Yo ya estoy acostumbrado a hacerlo.  Se leer el terreno para lograr el éxito en la búsqueda. Como te podría decir... me encanta, me produce bienestar, satisfacción. Las horas se diluyen velozmente, aspiro profundamente el aire puro de la montaña, bebo el agua cristalina de algún arroyo cercano y me siento a meditar. -                                     

- ¿Eres feliz investigando el pasado y analizando la actual soledad de las ruinas? -

 Me sonreí.  -Mira, me calzo los borceguíes, un pantalón color crema, una camisa celeste, una campera de gamuza y un sombrero al tono con el pantalón. Me subo al auto  que ya conoces  y parto radiante de alegría, hasta donde el camino se vuelve intransitable y desde allí inicio la búsqueda. -

- ¿La ropa que vistes  tiene algún significado en particular? -

-Claro que si, me motiva, me provoca la sensación de libertad como la del  majestuoso cóndor, que sabe aprovechar las corrientes de aires para volar a gran altura, circunvalar las laderas de las montañas, atravesar cañadones, valles, cursos de ríos, ver desde lo alto la belleza de su entorno. Tomo un alegre descanso en la cima de un cerro escuchando la canción del viento,  disfrutando los frescos y hermosos días soleados. Admiro ver la luz bajando por los flancos de las laderas para iluminar la  geografía sagrada  de las culturas andinas.-        

- ¿Viajas solo? -

- No, casi siempre lo hago acompañado y por lo general durante el periodo de vacaciones. -

- No te preguntaré con quién lo haces. ¿Que te parece si tomo asiento mientras abres la botella de champagne? -

- Correcto,  ya regreso. -

Mientras saboreábamos la fresca y deliciosa bebida se sacó los zapatos y colocó las piernas sobre las mías  para que le realizara un suave masaje.                                                                                                                     

Acaricié su  aterciopelada piel y continuamos conversando.  Me sentía  muy cómodo  a su lado. Experimenté  calor en mi sangre  y  me produjo alegría, tuve la  sensación de  que el demonio comenzaba a introducirse en mi cuerpo.

Si pretendo bellas fantasías, debo aceptarlas tales como se presentan.  Todo depende de uno mismo y  no intentaré rehuir a la  compañía, al placer, al deleite o a la infidelidad.  Prometo no afligirme porque me siento dueño de mi mismo.

Retiró sus piernas  para aproximarse y besarme. Fue una breve unión.  Lentamente retiro su boca de la mía. Abrí los ojos, la miro e intento  besarla .

Se alejó de toda manifestación amorosa, como queriendo decir que ya  era suficiente. 

 Bebimos el resto de la copa y procedí a acompañarla hasta la puerta de su casa. Nos 

despedimos amablemente sin mencionar la posibilidad de un nuevo encuentro.

Esa noche no puede conciliar el sueño. “Mañana será todo distinto”, me decía.  Indudablemente el demonio ya se encontraba instalado dentro de mi cuerpo. ¿Acaso tendré miedo, estaré melancólico o necesitado?

Me conformé cuestionándome si era tímido

o si en realidad me estaba dejando llevar por los instintos.  

No sé qué me ocurría, pero me dio ganas de mentir, entonces sería un fanfarrón y la señora tendría razón acerca  de lo que pensaba de los hombres.

Opté por no seguir suponiendo. Al otro día escuché la brisa matutina e imploré tener fuerzas para que la ansiedad no me fatigue.

Así de fácil era,  al fin y al  cabo la  decisión estaba en mis manos. Sólo con no llamarla volvería a ser dueño de mi mismo.

Qué maliciosos y vulnerables son los pensamientos, y cuanta falsedad me rodea.

Había transcurrido una semana y en mi interior se debatía la intención de comunicarme con ella o si no lo debía hacer. Caramba, me encontraba ante la imposibilidad de fijar un rumbo, mi mente no dejaba de pensar en ella.

Llamarla me produciría la aceptación de gozar y  sufrir al mismo tiempo.  Esa es la regla, sólo un par de horas estuve con ella y ansiaba nuevamente volver a verla. 
Pensé en Maria y me sentí condenado a la                              

 infidelidad ya sea por la necesidad del amor o del sexo. Al caminante se le presentan las ansias de hacer el amor,  gran parte por romanticismo y la más pequeña  por erotismo. Percibía que la aventura me llevaría a albergar ambos deseos amorosos, como el placer que me provoca beber una copa de vino.

Mis pensamientos realizaron un sin número de tontas comparaciones sólo para justificarme y no pude resistir;  la llamé.  Su voz clara y serena me agradeció el llamado y me invitó a cenar a su casa.

Deseaba estar con ella,  me atraía.  Al terminar de comer nos sentamos en el sillón con una copa de champagne. 

Su boca era bonita, estaba resplandeciente. Tras el primer beso se levantó para encender velas,  sahumerios y apagar las luces.

- Ahora nos sentiremos mejor, -  me dijo.

 -Cierto, has logrado una atmósfera muy romántica y sutil,-  respondí.

No puedo precisar el maravilloso tiempo 

transcurrido.  Fue muy placentero y mis intenciones no fueron la de recibir amor ni brindar el mío; sólo lo interpreté como un regalo natural tal como sucede cuando el sol aparece tras la lluvia para iluminar un camino lleno de flores. Cuando esto ocurre, hace que uno se enamore de la vida.

Al separarnos nos transmitimos  el agradecimiento por el maravilloso momento compartido.                                                                                                                                  

Ella ocupó todos mis pensamientos del día. Mi anhelo de volver a estar nuevamente con ella no había cesado. Me tomé una pausa,  pero resultó  breve.  A los pocos días la invité a cenar a un restaurante cercano a nuestras casas.

Animadamente continuamos hilvanando hechos  acerca de nuestras vidas. No bien terminamos de comer el postre partimos para  casa.  Al transponer la puerta me dijo:

· Me gustas y disfruto. Percibo que al estar junto a ti  se me regenera el espíritu, tal como sucede con la piel. -                                    

· Pero no me amas,-  respondí.

- Es que las personas como nosotros nunca pueden amarse, sólo ejercen el amor con amor, sin la necesidad de quererse. –

 - Es verdad,  yo  me siento maravillosamente bien, me has despertado los sentidos.  Estoy apasionado  como en años pasados. -

- A eso es justamente a lo que llamo regenerarse,  porque la cara denota relajamiento,                     

la sonrisa  brota naturalmente,  la textura de                  

la piel se refresca y mejora,  todo lo miras con  optimismo y alegría.  Rejuveneces.  – 

Es muy saludable demostrar los afectos  -¿te habrás olvidado de  ser mimoso? -, piénsalo,  son los lubricantes de la relación. -

Tú eres inteligente, cuentas con un  excelente                                              

corazón, pero parece que lo tienes dormido.  

Los años te pasan y te encuentras rodeado de soledad. Debes quitar el polvo de tu mente para que no te detengas; tu ley es caminar. –                                 

La escuché atentamente.  Parecía más bien un sermón para obligarme a reflexionar o  provocar en mí  la curiosidad  demandante por conocer sus experiencias. 

Así fue que despertó mi inquietud y le dije:

· por favor puedes continuar, me interesa conocer  tus pensamientos. –

-  Pues claro:  - Tú vida fue variada y hasta a veces divertida, te brindaron atenciones y otras veces te llenaron de críticas.  Algunos días apreciaron tus valores y en otros no tuvieron en cuenta tus méritos.  Así sucede.  Por eso no hay que ser engreído ni dejarse abatir, siempre hay que sonreír a todo y a todos y no preocuparse por los que critican  por caminar. Las criticas son como los deportes,  tienen un provecho limitado, en cambio la comprensión y el entendimiento alcanzan para el presente y para el futuro,  deja que los muertos vivan del pasado.

  Tú no eres diferente a los demás. Te falta darle importancia a tu existencia para ser feliz y obtener las alegrías de los afectos de tus seres queridos.                                                                              

Se nota que con el tiempo tienes menos paciencia, más mal humor, eres gruñón y el interés por la posesión de las riquezas te han mermado,  ¿has pensado cual es el camino? -

- Sinceramente no lo sé,-   le respondí.

- No puedes contestarme que no lo sabes ¿o  acaso la pereza  se ha apoderado de ti? -

- No, no es así. -

· Entonces, comienza por apreciar lo que ahora tienes  en tus manos.  Dispones de mi cuando lo desees.  Tú sabes lo que tienes que hacer. Mucho posees y solo tú conoces el momento para dejar la cuneta y continuar el camino con humor.

Los cóndores son solitarios pero viven en pareja.

No lo olvides,  los dos necesitamos afectos, pero la diferencia radica en que yo puedo esperar. -

Se despidió dándome un beso y me dijo:                             

· Cuídate. –
Tenía razón. Con los años fui perdiendo la alegría, mi cara se arrugaba y el pelo comenzaba a caerse, el silencio invadía mi ser.  Nunca le di importancia a las riquezas, siempre privilegié el ser y no lo digo como un simple reproche ni deseo se transforme en una carga.

Por el contrario, estoy acostumbrado a no transportar este tipo de cargas en mi mochila. Soy un caminante y los caminos los transito con un corazón generoso.

A veces me ocurre que la angustia se apodera de mí, pensando en que me podría aproximar a la miseria, pero me resulta práctico intentar renovarme   en medio de la mediocridad mundana, mientras la mayoría de la gente vive enfermándose por acumular dinero.-

Sufro porque amo y amo porque vivo. ¿Qué he de hacer?

 AMANECER EN EL BOSQUE
 Las dudas comenzaron a provocarme dolores de cabeza. Todo giraba dentro mío sin poder obtener  la relación existencial entre la arqueología, las riquezas, el sexo y el amor. 

 La iniciación arqueológica la realicé tempranamente y nunca me aparté de ella.  En cuanto a las riquezas no las he podido concretar  y he asumido la realidad.

 Con referencia al sexo, me satisface continuar ejercitándolo  y estoy en condiciones de  disfrutarlo en su plenitud.

 Pero no ocurre así con el amor. Me encuentro en el punto inicial del circulo de la vida.  Ya lo he recorrido y ahora estoy nuevamente en el punto de partida.  Es como si me faltase la sal y la pimienta para sazonar mi paladar.  Me convertí en un hombre  inmaduro y la herida de los afectos me comenzaba a golpear.

 ¿Qué debía hacer?

 No lo pensé mucho. Sin titubeos me encaminé al árbol, si, a  aquel árbol en donde el Señor alimentó mi fe.

 Apenas llegué  acaricié sus ramas  y  lo saludé. Su copa repleta de hojas se inclinó mecida por el viento para brindarme la bienvenida.

 Tomé asiento en el mismo banco en que lo hiciera hace 15 años atrás para decirle:

Querido amigo, he regresado para conversar con- tigo.  La savia que emanas me puede alumbrar.

  He comprendido las causas que la naturaleza ha puesto en mí andar. En ciertas  oportunidades las pude transformar en situaciones positivas.  En algunas   he caminado lentamente y en otras  de prisa. Así me convertí en un hombre con piel más dura. -

 - Dime… ¿has dejado de lado las fantasías? - Me preguntó.
 - No, mientras  el mundo se aboca en encontrar   dioses o salvadores, yo busco el sol. -

 - ¿Te encuentras triste? -

 - Si, ya no escucho la música  que produce el viento,  parezco un pájaro en la tormenta y estoy angustiado. -

 - Revisemos el círculo de la vida. Fíjate quien está sentado a tu derecha. -

Giré la cabeza, y allí se encontraba el Señor del Árbol sentado junto a mí.

- ¡Oh!, gracias Señor por regresar. -

- No me lo agradezcas hijo.  Sé lo que te ocurre. Ahora quiero que juntos realicemos un simple ejercicio para relacionar el amor con el sexo, las riquezas y en tu caso,  con  la arqueología que es una de  tus mayores inclinaciones, ¿no es verdad? -

- Si.  Me incliné principalmente a examinar las culturas andinas.  Me atraen porque tengo que esforzarme en ubicarlas, irradian magia sabiduría y energías. Predominan las piedras, el ocre, la gente es cortés y amigable. Me produce bienestar. Allí descubrí el paso de la adolescencia hasta llegar a ser un hombre.

 Sus estribaciones aún guardan secretos y las piedras me saben indicar las secuencias de su historia. 

 Cuando alcanzo un   templo,  me siento a un lado de su muro abatido por los años. De inmediato me embarga la imagen de la intriga y de la poesía,  en donde mis fantasías germinan con mayores ímpetus. -

-¿Que procedimientos recuerdas haber realizado cuando llegabas a un templo?  -

- Procedía a hacer la reconstrucción de la vida de las culturas que lo habitaron, su historia,  el por qué de la elección del asentamiento y su posterior abandono. -

- Desde el templo, ¿que podía tu vista apreciar?-  

- Los cuatro puntos cardinales giraban a mí alrededor, respiraba profundamente, podía escuchar el latido de mi corazón. -

- ¿Estas imágenes las tienes como recuerdo de juventud? -  Me preguntó el Señor.

-  No.  Siempre regreso.  Es como una campana que hace sonar las emociones de mi ser.  Puedo escuchar el viento, ver las montañas y las ruinas como testigos del tiempo. -

-  ¿Siempre deseas regresar?

 -  Por supuesto, siempre regreso y  lo hago como si fuese la primera vez;  ¡ah qué grandiosas me resultan las montañas! ,  ¡ Qué lindo es el mundo, aún con sus defectos!. -

- ¿María interfirió con tus proyectos? -

- No, para nada. Ella siempre me acompañó dispuesta a tostar su piel bajo el sol. -

- ¿Que piensas de ella? -

- Era la compañera ideal, no hay otra persona  como ella. -

- ¿Y entonces que ocurrió? -

-  La unidad del nosotros  comenzó a ser suplantada  por la de los peros: “el cansancio, la digestión, el frío, el calor, los ruidos, el auto, la tierra, el viento, los mosquitos el perro, las amigas”...Supongo que resignó la cualidad de ser por si misma y ha comenzado a pensar y a sentir como viven los demás.
- ¿Y tú que hiciste? -

 - Nada;  siempre continué en mi  propio camino. -

- ¿Intentaste hacer florecer en ella otras virtudes para continuar juntos en el camino? -

- No, no lo he intentado porque ella conoce perfectamente la felicidad que nos deparaba el hacerlo juntos. Ahora  con los años ha  sumado la comodidad de sus preferencias  y  la llevaron a dejar de compartir nuestros gustos.

Ya no generamos proyectos o planes conjuntos de vida. - 

- Dime, cuando intentas hallar un asentamiento 

arqueológico y no encuentras el Templo ¿que es lo que haces? -

- Cierro los ojos para  ubicarme en el lugar y en el tiempo.  Luego  con  sentido común elaboro supuestos   para poder hallar  indicios del lugar  en donde sus habitantes podrían haberlo construido.

- ¿Eres impaciente? -

- Si, muy impaciente. -

- Continuemos con la secuencia lógica de tu planteo. ¿Qué ocurre cuando  no logras resultados?. Abandonas  el proyecto? -

- No, por el  contrario, subo a un lugar más elevado para  observar claramente el terreno, sus formaciones y la ubicación de cada  piedra. Ellas en su conjunto son las me brindan la información necesaria para saber en dónde encontrarlo. -

- Excelente respuesta. Cuando hallas el Templo y te encuentras frente a él ¿que es lo que haces? 

- Acomodo las piedras caídas para brindarle su antiguo esplendor. -

- Ahora piensa en que Maria es un Templo,¿ no sería excelente idea regresar para hacerle escuchar  las campanas de las emociones tal cual lo hicieron la  primera vez? -

- Sería dichoso de poder hacerlo Señor, - le respondí.

- Pues ponte manos a la obra. Deja la mochila en el suelo y comienza a colocar piedra sobre piedra. No será el Templo original,. Pues  ahora apártate un poquito de él, míralo nuevamente y sácale un par de fotografías. -

- Ya lo he hecho. -

- Pronto te sentirás gratificado y agradecido de haber realizado el esfuerzo, para hacerlo relucir como en sus mejores tiempos, a pesar de los años transcurridos. ¿Qué es lo que harías ahora?.-
- Me sentaría al  costado de su entrada principal, aspiraría profundo para sentirme flotar en el aire, escucharía su música,  su historia debajo del cielo azul acompañado con los sonidos  de targhas  y sicuris . - 

- Tú sabes que no se puede remar en contra de la corriente.  Has aprendido que lo conveniente es amarrar el bote bajo la sombra de un  frondoso árbol aguardando a que las aguas del río cambien de curso. 

 Las causas que produce la propia  naturaleza,  obligan a comprender  el devenir de los años. Estas circunstancias no deben ser atribuidas a la vejez. Sirven para madurar nuestro entorno y convertirnos en verdaderos amantes de la realidad. Lo que fue,  retorna para volver a ser lo que fue, pero de otra manera. Ese es el verdadero amor. 

 Ten presente que Maria también está esperando que la corriente cambie para volver a remar.

  No olvides que las aguas de los ríos se encuentran y se mezclan para fertilizar la tierra.  Son ustedes, como la vida,  que necesitan  de los nutrientes para que florezcan y den frutos.

 Escúchame hijo, tú  puedes lograr que Maria luzca como un Templo, tejiendo lazos de afecto, comunicación, comprensión.  Hasta podrías despertar la dulzura de los afectos para volver a compartir nuevos  planes, manifestándose mutuamente  la alegría infantil que perdieron.-                             

- Tengo temor de que la comodidad produzca rechazos,  como el mal estado de los caminos impiden avanzar a un automovilista. -

- Pues esfuérzate en transmitirle que la vida tiene otro color y que el mal estado de un camino no puede interrumpir la felicidad.  Ella es una mujer y sabe perfectamente  que a  las piedras hay que apartarlas del camino. Despiértala.-

- Lo intentaré. -

- Recuerda que estás nuevamente en el punto inicial del círculo de la vida.  Deja de lado los temores, pon la vida sobre todas las cosas.  Tú eres el que decide si quieres llegar al  Templo con el  sol sobre la cabeza.- 

- Señor, yo no he perdido mi espíritu andariego. Lo intentaré.  Tus comparaciones me hacen pensar en lo saludable que resulta el compartir.- 

- Sólo debes tener paz.  El camino no te llevará ni a la izquierda ni a la derecha;  te llevará directo al corazón.  Es el momento en que uno se                                                                                                         

compromete ante la propia conciencia.  En ese instante las cosas se aprecian desde otro punto de vista y todo cobra una nueva vida.     
 Es el momento de abrir en la vida una nueva etapa, quizás la más hermosa de todas , en donde el amor esta sobre el dinero, el placer, el confort y el egoísmo. Dios y el amor ocupan el primer lugar. -

Estas fueron sus últimas palabras. En silencio el Señor se puso de pié, sin despedirse se marchó lentamente, dejando detrás de él una estela dorada.

Entrelacé los dedos de mis manos y con la cabeza  gacha reflexioné y comprendí  que el  círculo de la vida es una mezcla de alegrías y de dolores,  de éxitos y de fracasos,  de días llenos de sol y otros cargados de oscuridad.

Ignoro el tiempo que quedé meditando en esa posición.  Levanté la cabeza y fijé la mirada en el árbol,  pretendiendo escuchar su voz. No pude oír nada, absolutamente nada. Su follaje estaba inmóvil

Sin retirarle la mirada le dije: -Tú quieres verme en acción ¿no es verdad?  Recuerda que no soy de los que se quedan en la cuneta.  Continuaré caminando con los pies en la tierra y con el corazón en el cielo. -

Me puse de pié, coloqué la mochila sobre mis hombros y sin despedirme giré para retirarme con muchos bríos.

Telefónicamente me comuniqué con María para preguntarle si podía ir a cenar a su casa,           -Encantada -,  fue su respuesta.
Me puse lo más emblemático de mi vestuario, borceguíes,  pantalón crema, camisa celeste  una campera de gamuza y el sobrero al tono del pantalón y partí.

Antes de presionar el timbre me miré al espejo para calmar mis nervios.  Lo hice sonar  dos veces seguidas como siempre lo hacia.  Inmediatamente abrió la puerta, María me aguardaba radiante, con una gran sonrisa.   Me besó.  Detrás suyo aparecieron sus dos hijas, ya  grandes, una de ellas sostenía un enorme bebé al que  le daba el biberón y de entre sus piernas se inmiscuyó el perro. 
Tomé aire, entré con un ramo de flores en la mano y la puesta se cerró detrás  de mí.

Cuando todo está en orden, los seres humanos disfrutamos  de la paz.
Gracias Señor por alimentar  mi Fe. 

Se terminó de imprimir en 
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... -¿Hacia donde te diriges hijo?. -

· No voy a ninguna parte señor. - le respondí.

· ¿ Acaso no quieres continuar el camino o te has cansado de caminar?. -

· Si que quiero caminar, - respondí.

·  Pues entonces no me mires a mi, mira el árbol, el mundo de las formas es pasajero.-

· ¿Sabe una cosa señor?, jamás había escuchado la voz del árbol con tanta fuerza, ahora me esta diciendo que mi vida no está muerta ni vieja y el camino comienza  aquí y ahora. -

· Pues ama a los árboles hijo, aprende de ellos, se les caen las hojas en el otoño, para que vista un nuevo follaje en la primavera, con hojas nuevas y sanas., -

-  ¿Entonces señor, el árbol tiene muchas voces?. 

-  No hijo, solo tiene la voz de la creación, la voz de la vida. -...
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